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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

IIHKBKHCIA D8 UH G&HIGO

PONSON DU TERRA.IL

Si se erguía, si alisaba su barba, si acuelle
una sonrisa ¿ sus labios carnudos, ae hubiera
dicho que era un joven.

£1 doctor era alemán y su persona era

Su objeto era devolver los tres millones; peí
íl doctor le djjo sonriendo?

—Ejerzo la medicina por afición: guardao

Prescindiremos de los otros dos rasgos, e
)bá©quio a la brevedad, y continuaremos nuei
>ra historia.

daba consultas y n molestaba en visitar &

No
que apoplético.

Citai

XXI

ireoe de resaltas de un ata-

apoyo de esta opinión, al ba-
'ón Rodolfo, que, después de haber caído cuai

0 era sobre la acera cercana a Nviestra Se

1 de Loreto, se volvió a hallar acostado SO'

ia miradas atónitas recorrieron pieza poi

ble ajuar.
Parla le habla abant

)z.—Me

iplejfa; mi bra

íeguia el consejo del médico.

sblaje, embargado hace U

singulares.
Un banquero, cnyfi fortuna se elevaba a do-

ce millones, su batió por una bailarina y vol-
do. ¿Se ha muerto e
mi acreedor?

il que representa á

>rtal la herida.

El baria volvió

Era el doctor.

nado.
-Señora,-dijo el doctor,-para cualquie

—¡Una miseria!—exclamó el barón.—¿Ten-
go acaso el honor de hablar al señor de Sotha-
chili en persona?

— No, señor,— respondió el doctor.— Soy un

a pob ujer

contrato matrimonial; pero tomadlo todo, si es
preciso, y salvadle.

—Si le salvo,—respondió el doctor,—ma da-

—Si cada uno de vuosi
a otro tanto, ó tenéía

réis illo
s después, el banquero estaba fu

de peligro. Al cabo de un año se arruinaba
la Bolsa y se levantaba la tapa de loa sesos.

—Tengo cerca de quinientas mil libras de
enta,—respondió modestamente el doctor.

.Siempre se saluda a un hombre que tiet

Esta corrió á casa d»l doctor,

blado y atestado de libros.

—Estoy verdadei
hayáis tomado la :

mente afligido de
olestia primero de
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lolfo ! —Hablad, doi

Los labios del doctor

- L o sé todo. Habíais dejado sobre :
jna Curta que me he permitido abrir.

dolfo,—hablemos formalmente. ¿Cuando podré

El doctor siguió sonriéodose.
—Es inútil preguntaros por qué. ¿Pensáis

i ?
os en mi lugar,
haréis nada dé

—Nada. ¡Ah I Sí. Se me olvidaba: eoharó de

-Bien. ¿Qué más?
—Además, sentiré igualmente no volver á

percibido un segundo.
—¿En dónde?
—Ahí... en la calle. Una mujer q

tana.
—¡ Ah! Muy bien,—dijo el doctor.

^~SeQor barón dijo, con un medi

duciréis ni como un agente de policía que pe
netra en las casas bajo pretexto de orden pú
blico, ni como un propietario mal criado qui
toma informes d<-l portero.

—¡Palabra de caballero!—dijo el barón.

dos los días un cuarto de hora por la mañana,
i título de médico.

— ¡Ah, doctor! Sois un hombre de talento, y

visto nunca.
El doctor saludó á su vez. Instaló un enfer-

mero á la cabecera del barón, y se marchó.

Quince días después, el señor barón Rodolfo
de Vergniaules había gastado dos mil ocho-

el doctor, y no se hallaba más adelantado
e el día que éste los puso encima de la

aquel a »nto, cuya luz brillaba toda

En cambio, había recobrado una salud ro-
busta y uu apetito majestuoso.

No le quedaba de su apoplejía más que al-
gunas manchas azuladas sobre los brazos y los

nado efélides.
i. lla-

triota de Werter, piense ei
dio. Queréis mataros porqi
¡Dios me libre de censuran
os hiciese una pregunta?

—Vos diréis.

cia. Yo te los vengo i
responderíais?

—Aceptarla, doctor.
-Pu<
ixcéutrico. Si pago las deudas de

paz de satisfacer su último capricho.
Y colocó sobre la mesa de nochu tres

de mil francos.
—¿Basta para ocho días?
—¡Es demasiado, doctor!
—¡Bah!—replicó el alemán.-Esto n

senta sino treinta y ssis horas de mis

chai i litad á caballo, amad, jugad, n

— Como gustéis, — dijo tranquilamente el
doctor.

estaba alegre, gracias á dos

leniza de su trabuco sobre el plato,—habler

—Sea. Hablemos, doctor.

ejadme arreglar vuestra vida como si aun tu-

—Supongamos, doctor.
—Os alojo en ua pequeño palacio. Puede

^Almorzaréis en casa y comeréis aquí. Con-



teme

ro:o cho m

cabal

1 francoa próxi
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egra, y que ha

niñee días desoí.

s

des

hrf

apar

ni r

cido h a c e tres

ida

si-

nil francos al sastre, mil escudos para -¿Doveras?-exc1amóel
do evitar cierta inquietud.

—¡Bah!-dijo el doctor, riéndose.—Un hoiaPongamoa siete mil francos de gastos im

—lís exacto, doctor? jticmbla al solo nombre de enfermedad?

bvas de renta. Od quedaran cuarenta mil ] enfermedad ¿es mortal?
frai

—Me parece suficiente con eso.
—¡ Oh !-dijo el doctor, siempre frío y calm

rado recurriréis á mi caja.

es ésa?

que iba á proponi
-Cierto.

sistido

diez, quince ó veinte añoi
que no se pueda vivir

nensas para dejar escapar el soto cano que he
tucontradOi Asi es q̂ te ved lo que os propongo.

—Hablad, doctor.

100.000 francos. Viviremos juntos

en tiempos pasador. Os permito todos los pía-
cérea y hasta todos los excesos. Amad, jugad,
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— Vamos,—
—¡Es claro

matado esta n
o r instante de

trata de un n

-dijo el baró
anana, hubier
mi vida.

gocio.
lene eso
.—g¡ ja

a muerto
hubiese

en el me-

UueñoqU'ri°n
mío. Es un
sionado por
sición un po
algún crime

ípado
prínc
la cíe
iré di

n.

TyViot
pe ilustra

icia, que p

,Te ?
lemani

o, filos
ondráI
ado A n

es amigo
ofct y ap»
mi dtspo

íuerte por

—¿Lo creéis así?
—¡ Es claro! El mej

100,000 francos de renta,
dos. No obstante, dejadm
pregunta.

-Decid.

-quince días, ^hubierais podido hai

8ia y « i 100,000 libra

—Bien. ¿Y qué?

El barón hizo una mué
—Si la enfermedad qui

s de las generaciones, ha perdido, por lo
uto, parte de su energía, lo que explica que

•diez años.
—Y quizás veinte. Pero escuchadme. No es

- ¡ A h !
Quiero saber si esa enfermedad, hiendo

contagiosa eu la Edad Media, puede aún hoy
serlo.

—Eso es distinto.

tatar& al condenado
ás ó menos largo, a

gran triunfo para mí.
—¡Galla!—dijo el barón, en

gundo cigarro.-Hé aquí una
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—Per ráis ese segundo caso, ¿podríais
t b é ?e & mí también?

— No,—dijo el doctor.
El barón sU estremeció ligeramente.
—Aunque pudiera,—-continuó el doctor con

—Y ¿por qué?
—'Vais a ver* Suponed que inoculo vuestro

mal á dos condenados y que curo al pri-

—Indudablemente qae dejaré morir al se-
gundo para procurarme ana autopsia de las
más curiosas.

—Perfectamente; pero ¿y yo?
—¿Vos?—dijo el doctor*—Vos sois la vacu-

na, permitidme qua me sirva de esta palabr
Vos habéis t r í d l d d h

sirva de esta palabra.
os, en el estado de he-

bre inmortal ea la ciencia.

rido doctor, —respondió el barón Rodolfo; —
pero dejadme ÜUH reflexione un poco.

balcon y contempló el bulevar, brillante de
luz y cubierto de eaa muchedumbre mundana
cuya vista da vahídos.

—Después de todo.—se djjo,—si me mato en

doctor. Es hombre capase de iobar mi ca
Y, volviéndose, dijo:

rubia.
—Mi amigo,— respondió «1 doctor,—OÍ

landgrave Feder
L del t de marzo, S. A. H. el

é de Maríemhurgo es-
taba e
pabellón de su pala*
de química y anatomía.

— MÍ querido doctor,—decía el príncipe,—no-
sé rehusar nada á la ciencia; pero me hallo
muy perplejo, porque si el tribunal supremo
de justicia absuelve al acusado Conrado Schef-
fer, pasarán quizás diez años antes de que
tengamos otro condenado á muerte.

—¿Qué crimen ha cometido Conrado?—pre-
guntó el doctor.

—¡Ohl—dijo negligentemente el príncipe.—
n hacia el cual los jueces t>e muestran
reces indulgentes. Ha matado á sti

U n

son inclinados á quitar la razón al sexo débil,

llejo. Me he hecho referir el proceso. Scheffer es
pelu.

to. Además tiene cincuenta años. Kl peluquer

buenos oíos. Esta mañana Conrado le ha es
lampado su plaLcha de asentar paño.

—Y ¿Y. A. teme que sea absuelto?

g
El lamlgrave dio orden á u

juecus le recomendaban á la clemencia del s
berano.

—QUE me traigan al condenado,—dijo el prí

s la a, del t>

na misteriosa. Es la de mi gabinete de eatu
dio. Tengo costumbre de ponerme A estudia
d h

Una hora después, el pobre sastre, más

ratorio del doctor.
—¡ Tunante ! - l e Jijo el príncipe.—Has me-

recido la horca, y encuentro A los jueces hien

sionalmente. Este caballero que está aquí,
que es un gran médico, va á hacer contigo
un experimento. Si sobrevives á él, serás
libre.

tres estrellas de

El i

punta de charol de las bo-

intró el barón Rodolfo.

tiva que confecciona leyes y se hace represen
tur en la Dieta de Francfort.

No quisiera nombrarle, por temor de atraer

bargo, el empleo de esas tres "" me crispa lo;

s la-
biofi v su rostro estaba radiante do satis tac*

100.000 libras de renta y que ha hecho un viaje
ea silla de posta, teniendo por compañera á la
señorita llosiua, á quien el director del teatro

cencía.
El barón se prestó con la mayor finura al

Se quitó su levita delante de S. A. R. el

hubiese desnudado delante de un simple partí-
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sembrados de al
o pestañeó al ver

—No me sangréis demasiado, doctor,—dijo.
—Tongo necesidad de todo mi vigor.

—Un simple cortadillo bastará,—replicó el

de S. A. K. el landgrave.
£1 pobre sastre miraba todo aquello

estúpido.
— Ahora a ti,—dijo el doctor.
H a l

replicó vivamente el vizconde.—¿Qué I
¿Qué te pasa? ¿Qué enfermedad deseo >c¡da

mbargo, despreocupado como na
a ver rico, feliz, amado, porqm

ca por ti, y tienes el aire de ui
uerte.

)cto.
rculee

el bolsillo y la resolución bien f >T

lie en la vena, 6n tanto que el landgr

desdeñaba verter la sangre en el

El fuelle funcionó. A la tercera insu

—Lo e
Barón, tei is n la el más activ de le

Hubo que llevarse & Rodolfo desmayado.

XXIV

Tres
miado

n jin reliaba

—Ahora tengo miedo de la muerte y la veo

ala-
*ua; muero á cada minutoy tirito al peni

Es horrible!
Y entonces, con voz febril y entrecortada, el

aarón Rodolfo contó el pacto diabólico y fatal
jue habí» hecho con el doctor.

Y cuando hubo terminado esta extraña re-
lación, añadió:

—Figúrate que la muerte no ea ya nada &
nis ojos. Lo que me espanta es el día siguien-

el r

pálido como la muerte.
Atravesó la plaza de la Estrella,

criado

alpelo dei doctor se pasea implacable por
mi cuerpo. Cada noche, por fin, asisto a

.pequeño palacio .
apresuró á abrir delaute de él,

estaba parado en el patio.
—El señor vizconde de Chemilly, —dijo el

: al señoi ^ y
estaba el señor barón, el a ir. La idea de ser pasto de los tiburones

) sería un robo? ¿No serta hurtar mid«l señor harón.
El joven arrojó las bridas, echó pie A tierra

y se dirigió al vestíbulo con paso lento.
El señor vizconde de Chemilly era un guapo

Joven, fresco y rosado de veintiocho á treinta
años. El barón Rodolfo, pues óí era el que
entraba, le encontró sentado perezosamente
6a tin sillón, oon un cigarvo en la uoca y mi

ni? ¿No lo ha comprado?

XXV

-Buenos días, Rodolfo,—respondió el viz
•conde.—¿Cómo te va?

Cada día peor, amigo, ""^respondió el baroi

•OS. El pobre barón líodolfo está loco, IOÍ

El vizconde no habla creído una. palabra de
o que le había dicho Rodolfo, y estaba per-

— ¡Ah! ¡Qué diablos, querido! Explícate,—
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i el doctor hubiera a<

Una mañana, tras una horrible noche de
insomnio, el barón vio entrar en su casa al
doctor.

El honrado sabio estaba radiante de alegría,

BUS gruesos labios.
—; Eureka, hijo mió!—dijo.—¡Eureka! ¡Lo

encontré!
Rodolfo dirigió hacia él su vista atónita.

¡abado de vendarle el brazt

.lemán, Rodolfo cerró loito con el grueso
ojos y se desmayó.

—f;Lo habré matado?—Be preguntó el
tor con inquietud.

Las islas Hjei y
into de azul que se llama el

[esapare
il cíelo t

impide vivir, mienti
sastre,

-¿Habéis hallado

el brazo de un hombre de edad. Es el doctor,

hasta ahora. Ved lo que he hecho. He pedidc

S. A. B. ella1

dado desertor. Es alt<
El ti

tici

lo

yodurado de pies á cabeza.
-Bien, ¡ t q i l !
—Mañana os sangraré.
El barón se estremeció.
—Un miserable cortadillo,—dijo el doctor.—

OH mi nombre no moere, como espero, el expe~
r¡mentó será decisivo.

Y el doctor volvió á coger su bastón y su

Al día siguiente acudió seguido de su tercer

Era un grueso alemán de sonrisa bobalicón*,

cabellos del doctor han encai

Este hombre tiei

ivivido á la tranafu-

zo partido,
L ferocidad

;unté ha

en verdugo por amor a la ciencia. El remordí"
miento iiiv&djó mi corazón y he pedido perdón
al Todopoderoso. Dios ha hecho un milagro.
No sólo me ha permitido salvaros, sitio que ha
hecho nacer en mí, hacia vos, el afecto do un
padre. He hecho mi testamento, he quemado

ella. Aun os quedan largos años de vida. ¿Que-
réis ser el báculo de mi vejez? ¿Queréis ser mi
hijo?

El doctor se ha muerto este inviei

flión.
El harón Rodolfo estaba más pálido y más

desfigurado que num

El barón se dejó sangrar; pero, antes de que

También ha muerto definitivamente el céle-
bre actor Kloae.

1 Ah! Y también son feHces, y padres de tres
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